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ACTO    ÚNICO. 


Antesala  elegante  de  una  casa  de  huéspedes.  Mueblaje  sen- 
cillo y  lujoso.  Puerta  al  foro  y  dos  á  cada  lado  numera- 
das, empezando  por  la  última  de  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA, 


VICENTE    y  ROSA. 

Vic 

¿E!  aiDO?  (Entrando  precipitadamente  por  el  f> 

lo 

Rosa. 

No  hay  amo  aquí. 

Vic. 

¿Te  burlas? 

Rosa. 

No  á  la  verdad. 
Es  ama. 

Vic. 

Pues  es  lo  mismo. 
Llámala  pronto. 

Rosa. 

No  está; 
ha  salido. 

Vic. 

¿Dónde  fué? 

Rosa. 

No  sé.  (¡Cuáuto  preguntar!) 

Vic. 

¿No  es  esta  casa  de  huéspedes? 

Rosa. 

¿Quiere  usted  un  cuarto?  Cabal- 
mente se  fué  antes  de  anoche 
el  del  dos  á  Tetuan. 

Vic. 

¡Calla!  ¿Se  marchó  por  monas? 
Pues  excusaba  viajar 
teniéndote  á  tí. 
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ROSA.  ¡Qué  Chusco!    (Pirada.) 

Vic.  Vamos,  tonta,  ven  acá. 

¡Un  abrazo!  (Va  á  abrazarla.) 

Rosa.  Esté  usted  quieto: 

¡pues  no  me  faltaba  más! 

"  (Defendiérvlosfl  con  el  plumero.) 

Vaya,  ¿quiere  usted  principio? 
Vic.  Eso  quiero,  principiar. 

(Intenta  abrazarla  otra  vez. ) 

Rosa.       Y  yo  acabo  con  usted 

si  hace  una  barbaridad. 

¿El  trato?... 
Vic.  ¡Ah!  En  cuanto  al  trato, 

el  de  un  hombre  principal. 
Rosa.       ¿Desayuno?... 
Vic.  Chocolate, 

y  de  una  á  dos-á  almorzar. 
Rosa.       ¿Cuántos  platos? 
Vir..  Tres  ó  cuatro... 

postres,  vinos  y  ademas 

el  consabido  café 

con  sus  gotas  de  coñac. 

Á  las  ocho  la  comida, 

v  que  opípara  será. 

Una  ó  dos  sopas.:,  cocido 

no  me  lo  pongas  jamás, 

porqu?.  los  garbanzos,  chica, 

son  una  vulgaridad 

indigna  de  todo  estómago 

delicado  y  noble. 
Rosa.  ¡Ya! 

Vic.         Pero  en  cambio,  en  las  entradas 

haz  siempre  por  variar. 

Perdices,  na vo  trufé, 

mariscos,  peces,  faisán, 

jabalí,  vaca  de  Hamburgo, 

venado... 
Rosa.  ¡Que  parvedad! 

Pues  diga  usted  que  su  mesa 

va  á  ser  la  de  Baltasar. 
Vic.  ¡Oh!  sí,  sí;  y  en  cuanto  á  vinos 

J^rez,  Madera,  Champan. 
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Rosa.       (No  come  ni  bebe  el  mozo.) 

Vic.         Y  luego  me  traes... 

Rosa.  ¿Qué  más? 

Vic.         El  café. 

Rosa.  Vaya,  está  claro; 

y  la  copa  de  coñac. 

Pues,  mire  usted,  todo  eso 

cien  reales  le  costará. 

¿Le  parece  á  usted? 
Vic.  Sí,  chica. 

(Yo  no  los  he  de  pagar... 

siga  la  trampa.) 

(Se  oye  una  campanilla  en    la   segunda  puerta  d< 
la  izquierda.) 

Rosa.  Me  llaman. 

Allá  voy.  Prooto  vendrá 

la  señora,  y  á  ella  puede 

darle  la  mensualidad 

adelantada. 
Vic.  (¡En  seguida! 

más  fácil  es  que  hable  el  gas.) 
Rosa.       ¡Eh!...  ¿qué  dice  usted? 
v,c  ¿Yo?...  Nada. 

Que  te  llaman.  (Llaman.) 
Rosa.  Voy  allá,  (váse.) 

ESCENA  II. 

VICENTE  solo. 

Pues  señor,  siga  la  broma! 

¿Y  será  alguno  capaz 

de  presumir  que  no  tengo 

en  mi  bolsillo  un  real? 

El  dinero  ¡qué  tontuna! 

no  es  una  necesidad 

mientras  se  hallen  almas  candidas 

á  quien  poder  explotar. 

¿Quién  dirá  que  desde  anoche 

corro  de  aquí  para  allá 

huyendo  de  los  ingleses 

que  llegaron  á  husmear 
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mi  escondida  habitación 

de  la  calle  de  San  Juan? 

Llevo  vividas  diez  casas 

en  un  mes  todo  lo  más; 

pues  parecerá  mentira, 

no  bien  llego  á  una  ¡paf! 

por  asalto  allí  me  toman. 

creyéndome  Gibraltar, 

ó  ministro  que  ?u  voto 

negó  al  Banco  Nacional. 

¡Los  ingleses!...  los  ingleses 

son  una  calamidad, 

que  á  los  hombres  importantes 

no  nos  dejan  respirar. 

En  Alcalá  tengo  un  tio 

que  muy  delicado  está 

y  me  nombrará  á  su  muerte 

heredero  universal. 

Tio,  mi  querido  tio, 

ochenta  añcs  tiene  ya, 

y  ha  gozado  usté  en  la  tierra 

cuanto  se  puede  gozar. 

El  mundo  es  para  los  jóvenes; 

deje  su  herencia  cabal 

y  muérase  usted:  lo  pido 

con  mucha  necesidad. 

¡Pero  qué!...  si  está  tan  gordo 

y  con  una  salud  tan... 

en  fin,  el  año  pasado 

quiso  casarse  el  rapaz 

Con  razón  puedo  decir, 

ateniéndome  al  refrán, 

que  la  herencia  de  mi  tio 

es  de  un  tio  en  Alcalá. 


ESCENA  III 


VICENTE    y    EDUARDO,    con   una  maleta  y    un    saco  de  no  eh« 

Lduar.     ¿El  número  dos?...  Corriente.  (Dentro.) 
Vic.  Ahí  están!  ¡Un  acreedor! 
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EDUAR.       FeliCSS.    (Saliendo  sin  reparar  en  Vicente.) 
VlC.  (Sin  conocer  á   Eduardo.)  TengO  el  llOHOr.. 

¡Eduardo! 
Eduar.  ¡Calla!...  ¡Vicente! 

¿Pues  cómo  te  encuentro  aquí? 
Vic.         La  fonda  de  Embajadores 

dejé,  por  los  acreedores 

que  preguntaban  por  mí. 
Eduar.    ¿Y  cuánto  debes? 
Vic.  ¡Simpleza! 

Para  sacarme  de  apuros 

me  bastan  treinta  mil  duros. 

¿Me  los  das? 
Eduar.  ¡Yo!...  ¡Qué  cabeza! 

Vic.         ¿Y  tú,  á  qué  vienes? 
Eduar.  ¿Te  estorbo? 

Vic.         ¿Á  mí? 
Eduar.  Mi  historia  es  más  negra. 

Vengo  huyendo  de  mi  suegra 

como  del  cólera  morbo. 
Vic.         Tu  esposa  es  buena... 
Eduar.  Corriente; 

pero  su  mamá  un  vestiglo, 

que  como  es  del  otro  siglo 

no  está  por  lo  del  presente. 

Entre  Inés  y  yo  jamás 

hay  un  rato  de  alegría, 

porque  es  su  madre  una  arpía 

y  nos  tienta  Satanás. 

Ay!  sí;  mi  suegra  es  Luzbel , 

causa  de  mi  mal  eterno, 

y  si  es  verdad  que  hay  infierno 

yo  entré  de  cabeza  en  él. 

Forjé  al  casarme...  ¡inocente! 

un  paraíso  en  mí  afán... 
Vic.         Y  no  mintió,  pues  están 

Adán,  Eva  y  la  serpiente. 
Eduar.    La  última  mi  suegra  es; 

exacta  comparación. 
Vic.         Muy  duro  estuve...  perdón. 
Eduar.    Cá!...  no,  Vicente,  al  revés. 

Porque  una  suegra...  y  me  fundo, 
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es,  hablando  con  verdad, 

la  mayor  calamidad 

que  Dios  ha  echado  á  este  mundo. 

Vic.         ¿Y  por  qué  ha  sido  el  reproche? 
¿Tú,  qué  motivos  le  has  dado? 

Edlar.     Ninguno.  Haberme  quedado 
fuera  de  casa  esta  noche. 

Vic.  ¿Y  eso  es  poco?...  Por  mi  abuela! 

Edlar.     Si  hago  una  vida  de  fraile. 
Pero  ayer  me  fui  de  baile 
y  de  cena  á  la  Zarzuela. 

Vic.         De  cena!...  eso  es  otra  cosa! 
¿Y  hubo  conquista? 

Edlar.  Se  entiende. 

Vic.         Pues  entonces  se  comprende 
que  faltabas  á  tu  esposa. 

Edlar.     Eso  digo  yo.  Cosido 

siempre  á  sus  faldas  estoy. 
Ay,  Vicente!  ya  no  soy 
ni  sombra  de  lo  que  he  sido. 
¿Adonde  está  aquella  edad 
en  que  el  soltero  os  miraba, 
y  con  vosotros  gozaba 
de  su  hermosa  libertad? 
Esa  libertad,  placer 
del  soltero  sin  cuidado, 
y  que  después  de  casado 
esclavitud  viene  á  ser. 

Vic.         ¿Pero  en  dónde  estás  metido? 
No  se  le  ve. 

Edlar.  No  te  asombre, 

porque  ya  no  soy  un  hombre. 

Vic.         Qué  es  lo  que  eres? 

Eduar.  Un  marido. 

Especie  de  ente  moral 
que  se  agita,  vive,  crece, 
y  que  al  hombre  se  parece, 
pero  que  es  un  animal. 
Triste  autómata  que  alegra 
á  la  sociedad  presente, 
v  que  revienta,  Vicente, 
de  una  indigestión  de  suegra. 
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Nada  al  muudo  le  asimita, 
y  triste  su  vida  pasa, 
jugando,  chico,  en  su  casa 
de  noche  á  la  Peregila. 

Vic.         Pero  algunas,  á  mi  ver, 
ya  saldrás  .. 

Eduar.  Qué  he  de  salir! 

Y  si  salgo  es  para  ir 
á  tiendas  con  mi  mujer, 
y  mejor  quiero  escondida 
siempre  en  casa  á  mi  paloma, 
porque  me  cuesta,  no  es  broma, 
un  ojo  cada  salida. 

Vic.         Momentos  de  distracción 
deben  darte. 

Eduar.  ;Eso  es  muy  grave! 

Por  las  tardes,  ya  se  sabe, 
después  del  Prado  al  sermón. 
Salimos,  y  no  te  asombres, 
para  colmo  de  alegría 
vamos  á  una  horchatería, 
pero  servida  por  hombres. 
Pues  las  de  mujeres  ya 
las  rechaza  el  buen  juicio, 
que  son  sentinas  del  vicio 
como  dice  mi  mamá. 

Vic.         Eres  un  mártir,  Eduardo. 

Eduar.    Vicente,  ¡qué  cambio! 

Vic.  •  Sí. 

Eduar.     Chico,  si  esto  sigue  así 

reviento  como  un  petardo. 
De  mi  situación  presente 
contémplate  en  el  espejo, 
agradece  mi  consejo 
y  no  te  cases,  Vicente. 
Á  Eguilaz,  no  es  maravilla, 
comprendo,  cuando  advertido 
pone  en  boca  de  un  marido 
la  siguiente  redondilla: 
«A-hí  tienes  mi  historia  negra. 
Resúmeu:  el  matrimonio 
lo  inventó  el  mismo  demonio 
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con  la  ayuda  de  una  suegra.» 
Vic.         Pues  de  Eguílaz  á  pesar, 

y  en  contra  de  tu  discurso, 

yo  no  tengo  más  recurso 

que  casarme  ó  heredar... 

á  mi  tio... 
Eduar.  ¿Á  qué  afligirse 

teniendo  un  tio?.  .  ¡Oh  portento! 

¿Qué  edad  tiene? 
Vic.  La  del  viento, 

pero  no  piensa  en  morirse. 
Eduar.     Eso  es  malo...  pero  ¡bah! 

•casarse  es  mucho  peor. 
Vic.         Mas,  Eduardo,  ¿y  el  amor? 
Eduar.    Se  encuentra  en  desuso  ya. 

Y  si  eres  franco,  Vicente, 

tú  mismo  si  lo  has  de  hacer, 

tomarás  á  tu  mujer 

como  empréstito  viviente. 

Debes  mucho  y  de  "ese  modo 

puede  su  dote  salvarte. 
Vic.  Pues  tienes  razón  en  parte 

Eduar.    No;  me  parece  que  en  todo. 
Vic.         ¡Si  vieras  qué  guapa  chica! 

me  tiene  fuera  de  quicio. 

Sin  padres. 
Eduar.  ¿Es  del  Hospicio? 

Vic.         No,  que  es  huérfana  y  muy  rica. 
Eduar.     No  tiene  padres,  corriente; 

mi  repugnancia  eso  salva. 

La  ocasión  la  pintan  calva; 

aprovéchala,  Vicente. 
Vic.         Todos  los  jueves  recibe 

el  vizconde  del  Florón. 

La  conocí  en  su  reunión. 

pero  no  sé  dónde  vive. 
Eduar.    ¿Así  estás?  Hombre,  despierta 

de  tu  letargo,  vilordo. 

¡Pues  si  ese  es  el  premio  gordo 

que  está  llamando  á  tu  puerta! 
Vic.         Tienes  razón.  Acabar 

debo  mi  obra  de  contado. 
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Pero  me  hallo  tan  turbado 

en  presencia  de  Pilar... 
Eduar.     Pilarse  llamaba,  chico, 

mi  conquista  de  ayer  noche. 

¿Y  has  mentido? 
Vic  Á  troche  y  moche, 

La  dije  que  era  muy  rico, 

y  no  la  miento  ni  sueño, 

porque  un  Creso  en  deudas  soy 

y  una  fortuna  le  doy 

en  papeletas  de  empeño. 
Eduar.    ¿Cuántas  son? 
Vic.  Noventa  y  nueve, 

pero  llegarán  ámil, 

que  yo  he  de  ser  un  Roschil. 
Eduar.     ¿En  el  haber! 
Vic.  No,  en  el  debe. 

Eduard.     Pues  yo  te  amo,  y  acabar 

no  debo,  sin  repetir 

debes  casarte  y  huir... 
Vic.         ¿Y  dónde? 

Eduar.  ¿Á  dónde?  jÁ  Ultramar'. 

Vic.         Hombre,  aquello  está  muy  malo, 

y  no  creo  que  quisieses, 

que  huyendo  de  mis  ingleses 

me  maten  allí  de  un  palo. 
Eduar.     No,  yo  te  doy  el  remedio 

para  no  pagar,  ¿me  explico? 

Lo  que  te  conviene,  chico, 

es  poner  tierra  por  medio. 
Vic.  Acababan  mis  temores 

haciendo,  chico,  esa  boda. 
Eduar.     Entras  también  en  la  moda 

de  pagar  los  acreedores? 
Vic.  Justo  es  que  yo  satisfaga 

todas  mis  sumas. 
Eduar.  Y  el  rédito. 

Pues  en  Madrid,  chico,  el  crédito 

pide  mucho  y  nunca  paga. 

Del  todo  estás  variado, 

oyéndute  me  alborozas. 

¿Pues  tú  en  las  trampas  no  gozas? 
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Vic. 


Eduar 

Vic. 

Eduar 

Vic. 


Soltero,  más  no  casado. 

Que  es  justo  que  en  mí  estén  fijos. 

por  mi  existir  licencioso, 

de  mi  mujer  el  reposo 

y  el  porvenir  de  mis  hijos. 

Sí,  Eduard'  ,  aunque  no  te  cuadre 

y  mi  amor  no  se  comprenda; 

pues  no  quiero  que  la  senda 

sigan  que  marcó  su  padre 

Esa  huella  á  mi  vejez 

ha  de  quedar  destruida, 

que  será  ejemplo  mi  vida 

de  virtud  y  de  honradez. 

¿Conque  nueva  vida? 

Sí. 


¡Tus  hijos!...  Já! 


ja: 


¡qué  bellos! 


No  quiero  yo  para  ellos 

lo  que  quise  para  mí. 

Y  no  es  noble  ni  es  honrado 

el  que  imagina  otra  cosa 

y  su  vida  licenciosa 

sigue  después  de  casado. 
Edlar.     Muy  boDita  es  la  lección 

y  encierra  un  juicio  profundo; 

pero,  chico,  medio  mundo 

se  burla  de  tu  opinión. 

Yaya,  me  voy  á  arreglar 

que  tengo  que  ir  al  correo. 

Pobre  Vicente,  te  veo 

que  casi  me  has  de  imitar. 
Vic.         ¿Y  por  qué  no?  Eso  me  alegra. 

Tu  conducta  seguiré. 

Tú  eres  feliz... 
Eduar.  Lo  seré 

cuando  reviente  mi  suegra. 

Con  ella...  ¡Cristo  me  asista! 

No  soy  feliz  ni  en  la  gloria. 
Vic.  Vamos. 

(Primera    izquierda.    Marchando    hacia    el    cuarta 
número  dos  ) 

Eduar.  Sí...  Te  haré  la  historia 

del  baile  y  de  mi  conquista.  (v«n»*.) 
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ESCENA  IV. 

PILAR    y    POSA. 

Rosa.       Señorito...  ¡No  está  aquí! 

Pilar.      Se  habrá  metido  en  su  cuarto. 
¿Le  dirías  que  en  mi  casa 
se  da  un  raes  adelantado? 

Roía.       Sí,  señora. 

Pilar.  ¿Y  qué  te  dijo? 

Rosa.       No  sé,  porque  me  llamaron 
del  número  tres  á  tiempo 
en  que  de  ajuste  tratábamos. 
Ya  sabe  usted,  señorita, 
que  quiere  mucho  boato 
y  una  comida  que  no 
se  da  mejor  en  palacio. 
Le  digo  á  usted  que  si  engulle 
todo  lo  que  me  ha  nombrado, 
con*que  coma  una  semana 
bien  puede  ayunar  un  año. 
Después  de  almuerzo  y  comida, 
cafó  con...  se  me  ha  olvidado, 
con  unas  gotas  de... 

Pilar.  Rom. 

Rosa.      No,  señora,  si  es  más  raro. 
¿Cómo  dijo?  de... 

Pilar.  Coñac. 

Rosa.       Eso  es:  debe  ser  muy  malo, 
¿verdad,  señora? 

Pilar.  Muy  fuerte. 

Rosa.       Vaya,  que  es  feo  el  vocablo! 
Indigno  de  los  oidos 
y  la  boca  de  un  cristiano. 
No  se  daría  esa  vida 
si  tuviera  mi  salario. 
Y  es  muy  amable  y  muy  fino, 
¡y  si  viera  usted  qué  guapo! 

Pilar.      ¿Á  mí  qué  me  importa?  Vete. 

Rosa.      Ya  rae  voy.  No  fuera  malo 
que  ese  soltero  pidiese 
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á  usted,  señora,  su  mano. 

Pilar.      ¿Quieres  callar?...  Estás  loca? 
Lleva  esa  ropa  á  mi  cuarto 
y  do  digas  más  tontunas. 

Rosa.       Vaya,  no  quiero  pensarlo. 
Usted  bonita,  él  buen  mozo, 
y...  hasta  luego,  no  haga* el  diablo 
que  por  hablar  de  estas  cosas 
deje  á  mi  novio  plantado. 

ESCENA  V. 

PILAR   sola. 

Jesús,  qué  chica!  Me  hace 

feliz,  no  puedo  negarlo. 

Anoche  en  el  baile  dijo 

tanto  desatino,  tanto, 

que  olvidar  me  hizo  un  momento 

mi  mal  humor  y  cansancio. 

Pobre  Vicente,  por  tí 

fui  anoche  á  Jovellanos, 

pero  en  balde,  tú  no  estabas; 

por  eso  más  te  idolatro. 

¿Y  aquel  tonto  que  al  salir 
y  cogiéndome  del  brazo 
me  hizo  tres  declaraciones 
en  menos  que  canta  un  gallo? 
¡Cuánto  empeño  en  conocerme! 
Quité  mi  careta,  y  claro, 
por  galantería  el  hombre 
me  siguió  ne«io  adulando. 
Y  gracias  que  en  el  stlon 
le  dejé  al  fin  engañado 
y  escapar  pude  de  que 
nos  acompañara  el  fatuo. 

ESCENA  VI. 

PILAR    y    EDUARDO,    primera  iiquier.la. 

fcoüAR.     Hasta  luego...  (¡Mi  conquista!) 
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Pilar. 
Edlar. 


Pilar* 
Edlar. 


Pilar. 
Edlar. 
Pilar. 
Edlar. 
Pilar. 


Edüar. 


Pilar. 

Eduar. 

Pilar. 

Edlar. 

Pilar. 

Edlar. 

Pilar. 

Edlar. 

Pilar. 
Edlar. 
Pilar. 
Eduar. 
Pilar. 

Eduar. 
Pilar. 


\¡Aquí  él!) 

La  ventura  aplaudo 
que  rae  brinda  la  ocasión 
de  estar  de  nuevo  á  su  lado. 
¿Usted  aquí,  señorita? 
Como  que  es  mi  casa. 

¡Ah!  vamos. 
No  debo  temer  entonces 
que  me  deje  con  un  palmo 
de  narices,  como  ayer; 
aún  la  estoy  á  usté  esperando. 
¡Ay!  si  me  puse  tan  mala... 
Lo  siento.  ¿Y  fué  de  cuidado? 
Cá!  no  señor,  un  vahido. 
Del  calor! 

Sí,  y  del  mal  rato. 
Pero  hablemos,  si  usted  gusta, 
de  lo  que  importa. 

Sepamos. 
(Ésta  sabe  mas  que  Lepe, 
y  te  va  á  partir,  Eduardo.) 
Hablaremos  con  franqueza. 
(Te  veo!)  Sí,  seamos  francos. 
Pasemos  al  trato. 

¿Qué?  (Asombrado. 

Que  pasaremos  al  trato. 
(Pues  la  mocita  no  es  rana.) 
Usted  desea... 

Es  muy  llano. 
Que  me  trate  usted  con  mimo. 
Como  á  todos  he  tratado. 
(¡Cascaras!)  ¿Y  fueron  muchos? 
Innumerables. 

(¡Qué  escándalo!) 
Mi  asiduidad,  mi  cariño 
en  Madrid  son  renombrados. 
Ya  lo  creo. 

Y  de  ese  modo 
tengo  muchos  parroquianos. 
Generales,  senadores, 
ministros,  subsecretarios, 
en  fin,  lo  que  hay  en  Madrid 
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de  más  importancia  y  rango. 

Edlar. 

(¿Pero  en  dónde  me  he  metido?) 

Señora  mía,  á  ese  paso 

la  vida  es  un  soplo. 

Pilar. 

¿Cómo? 

Edüar. 

(Estaré  hasta  colorado.) 

Pilar, 

Hay  tanto  tuno  en  Madrid 

y  nos  dan  cada  petardo... 

Dos  tuve  yo  que  se  fueron 

debiéndome  medio  año. 

Usted  parece  decente. 

Edlar. 

Muchas  gracia». 

Pilar. 

Pero  en  cambior 

de  mi  bondad,  en  el  mundo 

cuántos,  cuántos  abusaron? 

¡Tiene  usted  cara  de  bueno! 

Eduar. 

(Ya  te  veo  venir!  ¡Me  escamo!) 

Pilar. 

Y  no  extrañará  que  yo 

escarmentada  de  tantos 

disgustos  corno  pasé 

y  de  tanto  varapalo, 

le  pida  á  usted,  caballero, 

que  me  patrue  adelantado. 

Edlar. 

Esto  ya  pasa  de  raya. 

Repórtese  usted  hablando! 

Pilar. 

¿Por  qué  me  he  de  reportar? 

Yo  de  mi  negocio  hablo. 

Edüar. 

Pero  hay  negocios,  señora, 

que  mejor  están  callados. 

Pilar. 

No  es  usted  un  huésped? 

Eduat.. 

Sí. 

Pilar. 

Yo  soy  el  ama. 

Eduar. 

Acabáramos. 

Dispénseme  usted,  señora. 

Pilar. 

No  hay  de  qué. 

Eduar. 

Sí.  (¡Soy  un  asno? 

¡Pues  hice  buena  conquista! 

¡Ay!  á  mí  me  va  á  dar  algo. 

Pero  sigamos  mintiendo.) 

Pilar. 

Conque  el  trato... 

Eduar. 

Yaya  el  trato. 

Pilar. 

El  desayuno... 
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Eduar. 

Un  minuto. 

Pilar. 

Para  almorzar?... 

Eduar. 

Un  «te  amo.» 

Pilar. 

¿Comer? 

Eduar. 

Lo  que  usted  me  dé. 

Pilar. 

¿Y  por  la  noche? 

Edüar. 

¡Canastos! 

Por  la  noche,  por  la  noche... 

fácil  es  adivinarlo... 

Soñar  conmigo  y  Mamarme, 

si  algún  ruido  inesperado... 

Pilar. 

Hay  tanto  ratón... 

Eduar. 

Oh  dicha! 

Si  yo  me  volviera  gato... 

Pilar. 

¿Y  para  qué,  caballero? 

Eduar. 

Para  cazar  en  su  cuarto. 

Desde  anoche  sabe  usted 

lo  mucho  que  la  idolatro, 

y  ese  tiempo  hace,  señora, 

que  nada  de  usted  alcanzo. 

¿Se  decide  usted? 

Pilar. 

No  puedo. 

Se  oponen  grandes  obstáculos. 

Eduar. 

Dígame  usted  cuáles  son 

y  en  el  instante  los  salvo. 

Pilar. 

(Me  apura!  Vaya  un  embrollo! 

á  ver  si  á  este  necio  espanto.) 

Caballero,  soy  casada. 

Eduar. 

¿Y  eso,  qué?  Yo  soy  casado. 

Pilar. 

Mi  marido  es  muy  celoso. 

Eduar. 

Y  mi  suegra  un  dromedario, 

que  ha  de  acabar  con  mis  dias 

si  antes  con  ella  no  acabo. 

Pilar. 

Tiene  un  genio  mi  marido, 

así,  tan  arrebatado, 

que  era  capaz  en  sus  celos 

de  matarle  á  usted. 

Eduar. 

¡Canario! 

Pilar. 

No  conoce  más  razón... 

Eduar. 

Sí...  que  la  razón  del  palo. 

Pero  abandónele  usted; 

yo  de  mi  suegra  me  aparta, 
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y  arabo?  fin  un  rrmmo  dia 

mutuamente  nos  robamos. 

Subimos  juntos  al  tren, 

y  en  nuestro  amor  embobados. 

á  un  punto  nos  dirigimos 

la  paz  del  alma  buscando, 

donde,  hermosa,  nos  hallemos 

libres  de  ese  par  de  vándalos. 

Usted  de  su  Ótelo,  y  yo 

de  ese  chacal  con  refajo, 

á  quien  le  temo,  señora, 

más  que  á  un  toro  de  ocho  años. 
Pilar.      ¿Y  qué  dirá  mi  mamá? 
Eduar.    ¿Tiene  usté  mamá? 
Piur.  Está  claro. 

Eduar.    Señora,  á  los  pies  de  usted. 

(Poniéndose  el  sombrero,    váse    precipitadamente 
por  el  foro.) 

ESCENA  VIL 

PILAR     sola. 

¡Já!  ¡já!  surtió  buen  efecto 
esta  mentira  que  aplaudo. 

ESCENA  VIII. 

PILAR   y   ROSA. 

Kosa.       Señorita,  si  usted  viera 

á  quién  yo  de  ver  acabo... 
Pilar.      He  estado  hablando  con  él. 
Rosa.       Pues  á  mí  ni  me  ha  mirado. 
Pilar.      Por  cierto  que  bien  pudiste 

haberme  advertido... 
Kosa.  ¿Cuándo? 

Si  no  le  he  visto  hasta  ahora. 
Pilar.      ¿Pues  no  hizo  contigo  el  trato? 
Rosa.       Si  no  era  él. 
Pilar.  ¿Pues  quién  eral 

Rosa.       Otro  mucho  más  simpático, 
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con  unos  ojos...  ¡qué  ojos! 

vamos...  revolucionarios. 

y  que  sueltan  el  quién  vive, 

señorita,  á  veinte  pasos. 
Pilar.      Vaya,  estás  loca? 
Rosa.  Que  no. 

Créame  usted  que  no  la  engaño. 
Pilar.      ¿Pero  tú  no  me  dijiste 

que  lo  habías  hospedado 

en  el  dos? 


Rosa. 

Sí,  justamente. 

Pilar. 

Pues  de  ahí  salió. 

Rosa. 

Ni  pensarlo. 

(Mirando  á  la  puerta  del  2.) 

Si  está  allí! 

Pilar. 

Allí.... 

Rosa. 

Y  se  acerca. 

Pilar. 

Retírate. 

Rosa. 

Ya  me  largo. 

(Ella  lo  citó...  y  ahora... 

pero  yo  al  vuelo  las  cazo.)  (Váse. 

ESCENA  IX. 

PILAR   y   VICENTE. 


Vic. 

¡Eduardo!...  ¡Pilar! 

Pilar. 

¡Vicente! 

¿Aquí  usted? 

Vic. 

¡También  extraño 

hallarte  á  tí  en  esta  casa! 

Hilar. 

Es  la  mia. 

Vic 

¿Qué  he  escuchado? 

¿Huéspeda  también? 

Pilar. 

No,  dueña 

Vic. 

¡Oh  ventura!  (Hasta  los  clavos 

me  voy  á  comer,  de  fijo  ) 

Creyendo  que  en  el  teatro 

te  encontraría  ayer  noche, 

allí  luí...  miré  hacia  el  palco 

que  acostumbráis  á  ocupar, 

y  vi  á  Adelaida  v  Rosario 
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que  estaban  solas. 

Pilar.  Por  raí 

vinieron  las  dos  temprano: 
yo  salí  anoche  de  compras 
y  al  volver  se  habían  marchado. 
También  por  hallarte... 

Yic.  ¿Qué? 

Pilar.      ;,Me  perdonas? 

Vic.  Habla  claro. 

Piur.    tfo  teuiendo  una  esperanza 
de  verte  ayer,  hizo  el  diablo 
que  el  cartel  de  la  Zarzuela 
leyese  yo,  y  calculando 
que  en  el  baile  en  busca  mía 
pudiera  encontrarte  acaso, 
vine  á  casa  y  á  las  doce 
cogí  mí  careta  y  manto, 
v  en  compañía  de  Rosa 
me  dirigí  allí  volando. 
Pero  en  balde:  tú  no  estabas, 
y  aburrida  de  cansancio 
salí  á  las  dos,  bendiciendo 
no  verte  alli,  y  condenando 
mi  atrevimiento,  que  pide 
tu  perdón... 

Vic,  Calla,  que  un  zángano 

•     fuera  yo  si  pretendiese 
perdonar,  Pilar,  un  acto 
al  que  eterna  gratitud 
deberá  mi  amor  volcánico. 

Pilar.      ¡Qué  generoso! 

Vic.  Püar, 

seguro  en  tu  fé  descanso. 
Y  no  viste  á  nadie? 

Pila».  Anadie- 

Sólo  un  botarate,  cuando 
por  el  salón  te  buscaba, 
persiguiéndome  el  muy  bárbaro, 
á  mí  se  acercó  y  estuvo 
lo  más  cargante  y  pesado... 
Já!  já!  já!  pero  en  venganza 
le  di  un  plantón  soberano. 
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Debe  ser  amigo  tuyo.... 
Ahora  salió... 

Vic.  Galla...  ¡Eduardo! 

Pilar.      No  sé  el  nombre. — ¿Le  conoces? 

Vic.         Desde  chiquillo...  ¡Ahora  caigo! 
Tú  debes  ser  su  conquista. 

Pilar.      ¿Qué  te  dijo  ese  gaznápiro? 

Vic.         Que  una  máscara  de  anoche 
hoy  le  tenía  citado 

Pilar.      ¡Qué  embrollos! — ¡Ah!  no  lo  creo. 

Vic.         Siempre  ha  sido  un  poco  fatuo. 

Pilar.     Al  salir  me  vio,  y  siguiendo 
me  dijo  que  era  casado, 
y  quería  que  los  dos 
mutuamente  nos  robáramos. 

Vic.         Já!já!já! 

Pilar.  Yo  para  ver 

si  salía  del  atranco, 
le  dije  que  era  casada. 

Vic.         ¡Magnífico! 

Pilar.  Y  que  abrumado 

por  los  celos,  mi  marido 
era  capaz  de  matarlo. 

Vic.         ¿Y  dijo?... 

Pinn.  Que  lo  dejara. 

y  juntos  abandonáramos 
esta  coyunda  en  que  siempre 
éramos  los  dos  esclavos. 
Mas  viendo  que  persistía 
en  su  empeño  temerario, 
de  mamá,  que  esté  en  el  cielo, 
invoqué  el  nombre  sagrado; 
dije — ¿qué  dirá  mamá? 
¡Mamá!...  dijo; — y  con  espanto 
salió  al  fin  por  esa  puerta 
como  alma  que  lleva  el  diablo. 

Vic.         Já!  já!  já!  distes  un  golpe 
de  maestra,  sin  pensarlo. 

Pilar.      ¿Por  qué? 

Vic  Porque  su  mamá 

es  un  tigre  disfrazado, 
y  el  infeliz  ve  su  suegra 
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en  todo  el  género  humaoo. 
Pilar,  eres  deliciosa. 
Permite  que  enamorado 
ud  beso  de  gratitud 
imprima  en  tu  blanca  mano. 
Ediar.     Que  aproveche. 

(Apareciendo  en  el  momento  en  que   Vicente   besa 
la  mano  de  Pilar.) 

Pilar.  Adiós.  ¿Qué  necio! 

(Dirigiéndose    á    Vicente    y    marchándose    por    la 
puerta  segunda  derecha.) 

Ediar.    Chico,  á  la  parte  me  llamo. 
ESCENA  X. 

EDUARDO  y  VICENTE. 

Eduar.     Vicente,  ¡buena  conquista! 

bloqueas  á  la  muchacha. 

¿Á  ver?...  Sí...  Lo  que  estu  facha 

es  de  un  completo  fondista. 
Vic.         ¡Eduardo! 
Eduar.  No  pierdas  ripio. 

Ya  miro  que  te  embelesa 

ver  que  alaban  en  la  mesa 

tus  huéspedes  el  principio. 

Risa  me  dan  tus  manías: 

ya  te  miro,  papanatas, 

ó  pelando  unas  patatas 

ó  limpiando  las  judías. 

¡Cuántas  veces  con  la  alcuza 

has  de  llegar  al  estrado 

diciendo:  ¿pongo  el  asado? 

chica,  ¿frió  la  merluza? 

Y  cuando  tu  musa  grata 

te  sople,  será  un  martirio 

que  pensando  que  es  á  un  Itrio 

escribas  á  una  patata. 

Al  llegar  una  visita, 

te  ocurrirá  veces  mil 

salirte  con  el  mandil 

por  cima  de  la  levita. 
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Vir 


Eduar. 

Vic. 
Eduar. 

Vic. 
Eduar. 

Vic. 

Eduar. 

Vic. 
Edlar. 
Vic. 
Edu\r. 

Vic. 
Eduar. 


Vic. 
Eduar. 


Vic- 

Eduar. 
Vic. 

Edüar. 
Vic. 


Y  has  de  ser,  en  conclusión, 
si  no  me  entiendes  aún, 
chico,  un  pedazo  de  atún 
con  sus  puntas  de... 

¡Chiton! 
No  acabes,  porque  no  aguanto 
que  tú  me  trates  tan  mal. 
¿Es  ese  el  bello  ideal 
que  me  ponderabas  tanto? 
Calla  esa  maldita  lengua. 
Bien,  don  Vicen'e  de  Céspedes; 
va  usté  á  ser  amo  de  huéspedes. 
¿Y  es  acaso  alguna  mengua? 
No;  pero  no  puede  ser. 
Hay  un  motivo. 

¿Sí? — Explícalo. 
Hombre,  no  seas  cernícalo. 
Si  es  casada  esa  mujer. 
¡Já!...  já!...  já! 


Te  ríes? 


Me  rio. 

Mira  que  el  marido,  creo 
que  te  va  á  pegar... 

Te  veo. 
Pues  á  tu  gusto,  hijo  mió. 

Y  quiera  el  cielo,  pues  no 
comprendes  tu  suerte  negra, 
que  tú  pases  con  tu  suegra 
lo  mismo  que  paso  yo. 

No  hay  cuidado. 

¿Por  qué? 
lo  diré  aunque  no  te  cuadre; 
¡tiene  madre! 

¡Tiene  madre! 
Hombre,  ¡que  me  cuenta  nsté! 
Vaya,  qué  risueño  estás. 

Y  tú  tocando  el  violón. 
¿Qué  tal  te  supo  el  plantón? 
¿Y  quién  te  dijo?... 

Ahí  verás. 
Chico,  valiente  castaña 
te  están  dando  desde  ayer. 


"1 
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Eduar.     Pero,  dime,  ¿esa  mujer 

me  engañó? 
Vic.  Toma,  y  te  engaña. 

Eduar.     á  mí  que  con  la  muleta 

de  mi  labia...  No  lo  creo. 
Vic.         Créeme;  abandona  el  toreo, 

y  córtate  la  coleta. 

Ya  no  sirves... 
Eduar.  ¿Pero,  aguarda?... 

¿Es  Pilar? 
Vic.1  Sí. 

Edüak.  jYa  me  esplico! 

Vic.         ¿Y  tú  eres? 
Eduar.  Un  borrico 

que  bien  merece  una  albarda. 

Chico,  dispénsame,  sí..., 

mas  como  nada  sabía... 

¡Pues  poco,  por  vida  mia. 

se  habrá  burlado  de  mí! 
Vic.         Burlarse...  ¡no!  qué  bobada! 
Eduar.     Me  he  lucido...  francamente. 
Vic.         Fué  una  mentira  inocente. 
Eduar.    ¿Pero  es  soltera  ó  casada? 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y   PILAR,  que  ha  oído  los  últimos    versos.  seernada 
derecha. 

Pilar.     Casada,  sí,  nara  usté.  (Á  Eduardo.) 
Tuya  siempre. 

(Estrechando  la  mano  de  Vicente.) 

Eduar.  Esto  es  gracioso. 

¿Conque  he  estado  haciendo?... 
Vic.  El  oso. 

Y  perdona. 
Eduar.  No  hay  de  qué. 

Pilar.      Amor  con  amor  se  paga. 

Usted  mintió... 
Eduar.  Sí,  señora. 

Pero  usted  es  profesora 

v  no  se  ha  quedado  en  zaga. 
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Vic.         Como  el  más  torpe  doctrino 

te  portastes... 
Eduab.  Hice  el  paso. 

Vic.         Pues  yo,  Eduardillo,  me  caso. 

¿Quieres  ser  nuestro  padrino? 
Eduar.    Con  mucho  gusto:  me  alegra. 
Pilar.      Así  paga  su  perfidia. 
Eduar.     ¡Ay  Vicente!...  ¡cuánta  envidia 

te  debo  tener!...  ¡¡sin  suegra!! 

¡Hasta  en  mis  sueños  la  veo! 
Vic.         Siempre  lo  mismo! 
Eduar.  No  es  broma. 

¡Ah!...  se  me  olvidaba;  toma 

esta  carta  del  correo. 
Pilar.     Sobre  de  luto! 
Vic.  Me  llena 

el  abrirla  de  pavor. 

(Abre  la  carta    rápidamente,    después  abraza   cor 
alegría  á  Eduardo.) 

Eduar.    ¿Murió? 

Vic.  Si. 

Eduar.  *  ¡Pobre  señor! 

Pero  sea  enhorabuena. 
Pilar.     Yo  no  he  visto  cosa  igual. 

¡La  enhorabuena!...  Me  asombra! 
Vic.         Murió  mi  tio,  y  me  nombra 

su  heredero  universal. 
,    Yo  era  pobre... 
Eduar.  Y...  ¿qué?...  el  amor,... 

todo  en  el  mundo  lo  arrolla. 
Pilar.      Contigo...  pan  y  cebolla. 
Vic.         Pan  y  perdiz  es  mejor. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS    y    ROSA. 


Kosa.       Por  don  Eduardo  del  Llano 

están  preguntando  ahí. 
Eduar.    Una  vieja... 
Rosa.  Vieja...  sí. 

Eduar.  Téngame  Dios  de  su  mano. 


—  30  — 

¡Mi  suegra!...  Estupefacción! 

Me  voy... 
Vic.  ¿Huyes?  Considera... 

Méteme  en  la  carbonera...  (Á  Rosa.) 
Ros*.*     ¿Dónde? 

Eduar.  Eü  el  camaranchón. 

Pilar.     Vamos  á  verla. 
Vic.  Y  verás 

que  no  es  tu  suegra  tan  mala. 
Eduar.    Forman  ustedes  en  ala 

llevándome  á  mi  detrás. 

(Pilar,  Vicente  y  Rosa  se  colocan  en  ala  y  de  es- 
paldas al  público.  Eduardo  se  inclina  an  poco 
como  queriendo  ocultarse  tras  de  la  falda  de  Pi- 
lar. Esta,  asaltada  por  una  idea,  se  vuelve  de  re- 
pente y  baja  con   Vicente  al  proscenio.) 

Pilar.      ¿Y  así,  nos  vamos? 
Vic.  Así: 

lo  que  es  yo  nada  les  digo. 
Eduar.     Señores...  el  enemigo.  (Desde  ei  foro.) 
Pilar.      Más  temo  yo  al  que  está  aquí. 
Vic.         ¡Es  verdad!...  Esta  es  más  negra. 
Eduar.     ¿Á  qué  son  esos  temores? 

Una  palmada,  señores, 

ó  mando  entrar  árai  suegra. 

(Cae  el  telón.) 
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ADICIÓN  AL  CATÁLOGO  DE  30  DE  ABRIL  DE  1378. 


TÍTÜI  OS. 


ACTOS. 
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AUTORES. 


Parte  que 

corresponde 
á  la  Galería. 


COMEDIAS  Y  DRAMAS. 


Caer  en  la  Trampa , 

C.  Martines. .'.  \ 

El  censo  de  población. . ...... 

El  coode  Patricio '.* 

El  otro  yo \[ 

La  mamá  de  mi  mujer ..." 

Los  matrimonios  del  dia-j  V  p 

Pérez  y  Quiñones . 

¡Que  viene  mi  mujer!— i.  a  d 

¿Quién  es  Calleja? 

Próspero  y  Vicente .'.     2 

Los  dedos  huéspedes— j.  o.  p. '.    2 

Amor  y  amor  propio 3 

La  tabla  de  salvación— c.  a.  p.    3 

Las  penas  del  purgatorio 3 

Trabajar  por  cuenta  propia..'.     3 


'.  Eduardo  S.  Castilla. . 

LasalayO.de  la  Torre 

Javier  de  Burgos.  .. 

G.  Sánchez  Castilla.. 

José  Estremera 

Eduardo  Maza .' 

Eugenio  Picazo 

Vital  Aza 

F.  Oconell 

Vidal  y  Caballero.... 

R.  López  del  Rio.,.. 

J.  M.  Anguíta 

Fuentes  y  Alcon 

Coello  y  Herrero.. .. 
C.  Arana  y  Fuentes.. 

Leandro  A.  Herrero. 


ZARZUELAS. 


1     El  ruego  de  una  madre 4 

En  la  calle  de  Toledo 4 

Ternera,  siete,  3.  ° 4 


Todo. 
» 
» 
» 
o 
» 
» 

» 

» 


Sebastian  Cuellar.  ..  L  yM 
B.  de  Cortes  y  Rubio.  L.yM* 
Isidoro  Hernández. . .    Música 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID 


Librerías  de-  La  Viuda  é  hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas, 
y  de  D.  J.  A.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se- 
llos de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 


